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			Nota de los autores


			CÓMO DEBE
ENFRENTARSE EL LECTOR
A ESTAS PÁGINAS


			La culminación hace una década del Proyecto de Intervención Arqueológica de Urgencia «Ronda Oeste de Córdoba» abrió la puerta al estudio y análisis de un legado patrimonial inigualable. La actual obra de infraestructura que originó dicho Proyecto, con algo más de 5 km lineales, a aproximadamente 1,5 km del que fuera recinto amurallado de la ciudad, cruza de norte a sur toda el área a poniente de la Córdoba actual. Un marco espacial en el que las fuentes escritas situaban la expansión de la ancestral Madīnat Qurṭuba en los años del califato andalusí. Para aquellos lectores que no conozcan la ciudad, basta cerrar los ojos e imaginar un poblado y fértil valle. En este, desde la margen izquierda del Guadalquivir, el «Río Grande» (al-wādi al-kabīr), hasta las faldas de Sierra Morena,  «Ronda Oeste de Córdoba» dibujaba su trazado en tres tramos, en su mayoría sobre terreno baldío de antiguas huertas en pleno proceso de urbanización desde los años ochenta del pasado siglo. De hecho, la superficie intervenida solo había sufrido puntuales alteraciones debidas a la roturación del terreno para el cultivo, aportes dispersos de muladares y escombreras, y algunas intrusiones constructivas de carácter agrario, por lo que ser un terreno prácticamente «virgen» urbanísticamente favoreció notablemente la conservación de la estratigrafía arqueológica. Gracias a ello, los resultados obtenidos durante las actuaciones arqueológicas realizadas constituyen, a día de hoy, un documento imprescindible para el conocimiento de la riqueza histórica de la ciudad de Córdoba. En consecuencia, con el fin de la actividad arqueológica de campo se inició un arduo trabajo post-excavación, indispensable para el análisis histórico-arqueológico de los vestigios exhumados —fructífero en algunas ocasiones, cauto en otras, optimista las más y frustrante las menos—, cuyo resultado ahora tienen en sus manos. 


			La actuación arqueológica sobre más de 80.000 m2, la mayor superficie intervenida en área urbana en Europa hasta la fecha, no estuvo exenta de polémica mediática, institucional, ciudadana y académica, lo que no ha restado un ápice al empeño del equipo arqueológico de devolver a la ciudad aquello de lo que está hecha, Historia y Patrimonio con mayúscula.


			Un capítulo introductorio situará al lector en el espacio y el tiempo. Le descubrirá los hechos históricos que se suceden en la ciudad en el marco cronológico en el que se datan las estructuras y objetos documentados durante la intervención, entre los siglos VIII y XI de nuestra era, así como la imagen que de la misma tuvieron los que en ella habitaron o por ella transitaron, dentro y fuera de las murallas que desde antiguo la circundan. A partir de aquí, inmersos en una realidad histórica conocida a través de las fuentes escritas, el relato se trasladará al espacio concreto de los barrios extramuros occidentales intervenidos en la obra. A lo largo de diez capítulos el lector podrá recorrerlos descubriendo un paisaje urbano de caminos y calles, un paisaje doméstico de fachadas y casas, un paisaje social de palacios y huertas, un paisaje económico de mercados y alfares, y un paisaje cultual y cultural de baños, mezquitas y cementerios. Un capítulo final ligará pasado y presente, rescatando del olvido o el desconocimiento, el valor del patrimonio material e inmaterial heredado.


			En esta propuesta de visita, para recorrer cada paisaje, el lector encontrará tres opciones de viaje diferentes, que podrá elegir hacer o no al unísono. El recorrido por cada paisaje, por cada capítulo —precedido además de una mención explícita en las fuentes escritas—, contiene como primera opción una descripción patrimonial resultado del análisis histórico-arqueológico realizado. Como segunda opción incluye cada uno de ellos una llamada histórica que, a modo de cuadros informativos, mostrarán al lector elementos constitutivos del legado cultural andalusí. En la tercera opción se sustituye el género ensayístico por el género narrativo. La narración de la historia de cuatro generaciones de una familia en los barrios occidentales, ficción literaria apoyada en igual medida en las fuentes escritas y en la información arqueológica resultante, tiene cono fin sumergir al lector aún más en el día a día de los mismos.


			Como complemento a estas tres opciones de viaje, a estas tres formas de presentar una realidad histórica, el lector encontrará un cuerpo gráfico con valor añadido. Considerando que los vestigios exhumados respondían no solo a una forma de construir, sino también y, sobre todo, a una forma de vivir, se abordó la representación de los mismos desde la Arqueología Virtual. Las imágenes resultantes permiten, por un lado, la visualización de los espacios intervenidos como espacios de vida, tal y como fueron conocidos y habitados por los qurtubíes en el siglo X, pudiendo poner nombre incluso a alguno de los personajes incluidos en ellas; por otro, dichas imágenes muestran vestigios arqueológicos que bien no son visibles por el momento, o bien ya no podrán serlo nunca (Figura 1). Como acaba de verse, a lo largo del texto, el lector encontrará números que les llevarán a detenerse en cada una de estas recreaciones según sea pertinente.


			El proceso de recreación virtual parte de la planimetría elaborada durante la intervención por César Pérez Navarro. Dicho proceso, apoyado en los vestigios recuperados, se nutre de la observación, análisis e interpretación de paralelos de estructuras similares y del conocimiento de la época a tratar. Según criterios recogidos en los Principios de Sevilla sobre Arqueología Virtual (2011), en caso de existir lagunas, estas se completan desde la lógica de cada espacio, excluyendo las opciones menos viables, permaneciendo el modelo siempre abierto a nuevos datos e interpretaciones aportados por la investigación. Las recreaciones que se incluyen en el cuerpo central de este libro no son pues un fin en sí mismas, sino que parten de unos claros objetivos de investigación, conservación y difusión.
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			Figura 1: El proceso de recreación virtual, que parte de los restos conservados y de la planimetría elaborada por César Pérez Navarro, se basa en los Principios de Sevilla sobre Arqueología Virtual (2011).


		


	

		

			El texto cierra con un anexo en el que se contiene la descripción de las fuentes escritas consultadas y un glosario de personajes y términos que completan la información contenida en el mismo. 


			Finalmente, como añadido necesario a este recorrido histórico, patrimonial y literario, sumamos como epílogo un singular cuaderno de campo a la publicación, en el que el lector descubrirá la profesión arqueológica en práctica. La excepcional extensión de la superficie intervenida, el esfuerzo público derivado de las modificaciones realizadas en el Proyecto de obra original, y el ingente volumen de material y documentación resultante de la excavación hizo de «Ronda Oeste de Córdoba» una obra única en la ejecución y los resultados. Decida pues el lector dónde iniciar y terminar la lectura, los autores solo esperamos que disfruten viajando como nosotros hemos disfrutado al vivir el proceso y escribir estas páginas.


			Nada habría sido posible sin un verdadero trabajo en equipo, sin la participación y colaboración, de un excelente grupo de técnicos, sin la disponibilidad de medios por parte de las instituciones implicadas, y, por supuesto, sin la profesionalidad y buen hacer del personal empleado en la ejecución del Proyecto. Las características y vicisitudes del trabajo, continuado y a la intemperie, convirtió «Ronda Oeste de Córdoba» en una auténtica familia. Para los que ya no están con nosotros, nuestro más cariñoso recuerdo.


		


	

		

			Introducción


			MADĪNAT QURṬUBA
EN LA HISTORIA


			[…] la ciudad de Córdoba, con las poblaciones adyacentes de al-Zahrā’ y al-Zāhira cubría en total una extensión de diez millas de longitud cuya distancia había que cruzar de noche alumbrándose con faroles.


			Exhalación del olor suave del ramo verde de al-Andalus,
 al-Maqqarī (siglo XVI).


			LA PENÍNSULA IBÉRICA A COMIENZOS DEL SIGLO VIII


			Desde el siglo III al V, los dominios del Imperio Romano de Occidente, y entre ellos las ricas regiones de la Hispania romana, son acosados por la invasión de diferentes pueblos germánicos: suevos, vándalos y alanos. Para poder recuperar el dominio perdido en la Península Ibérica, el Imperio pide ayuda a otro de aquellos pueblos, los visigodos, que como aliados de Roma penetran en la península en el 416, a través de un foedus, tratado solemne y vinculante de asistencia mutua a perpetuidad entre Roma y otra nación. Tras sucesivas oleadas de conquista, consiguen dominar militarmente parte del territorio peninsular, fusionándose culturalmente con la población hispano-romana. 


			El reino visigodo, ya con capital en Toledo, consigue una relativa unión territorial peninsular a finales del siglo VI gracias a los éxitos político-militares del rey Leovigildo (573-586), contra vascones, suevos y bizantinos. El monarca logra además afianzar la monarquía con una política de acercamiento a la aristocracia hispano-romana, pero fracasa en su pretensión de unificar su reino religiosamente, con base en el arrianismo —doctrina herética formulada por Arrio en el siglo IV que negaba la divinidad de Jesucristo—. Será su hijo y sucesor Recaredo (586-601) quien logre esa unidad religiosa, pero tomando como base el catolicismo, desde el 589 religión oficial de la monarquía. No será hasta finales del siglo VII cuando se culmine la unión jurídica, siendo Recesvinto (649-672) quien codifique las leyes del reino en el Liber Iudiciorum. 


			El carácter electivo de la monarquía visigoda será motivo de continuos asesinatos y golpes de estado. En realidad, solo tres reyes fueron entronizados con el sistema electivo, siendo la asociación al trono —junto con las usurpaciones— la forma más común de tomar el poder. Hacia el 710 se suceden los enfrentamientos por el trono tras la muerte de Witiza (700-710). Los pretendientes a la corona, su hijo Agila II y Roderico, conocido como don Rodrigo, el primero en el norte y el segundo en el sur de la península, se sitúan en posiciones extremas. Será esta inestabilidad la que dé la oportunidad a los musulmanes de intervenir en la misma. 


			Mientras, en Oriente, los árabes —divididos desde siglos en tribus compuestas por clanes dispersos que agrupaban familias extensas con vínculos de parentesco enfrentadas entre sí—, habían conseguido la unidad bajo una religión, el islam, convertida gracias al Profeta Mahoma en una organización política y, sobre todo, en una forma de vida. Mahoma inicia su predicación en la ciudad de La Meca como respuesta a los problemas sociales surgidos en la misma, consecuencia directa del paso de una sociedad tribal de economía pastoril, a una sociedad individualista de economía urbana mercantil. Huido en el 622 —fecha de comienzo de la Hégira o era musulmana— a la ciudad de Yatrib, llamada en adelante Madīnat al-Nabī (ciudad del Profeta), desde allí, acompañado por sus partidarios de La Meca, logrará poner por encima de la identidad de tribu, una identidad de creencias que traspasará fronteras y será adoptada por pueblos muy diferentes a los árabes. 


			AL-ANDALUS EN LA DĀR AL-ISLĀM


			El Profeta había sido enviado por Alá (Allāh) como reformador religioso para proclamar una fe cuya difusión trajo consigo la aparición de una comunidad de creyentes, la umma (ummah), y la constitución de un territorio, la tierra del islam (dār al-Islām). Dicho territorio había de ser regido por la Ley canónica islámica, la sharía (šarī'ah al-islāmīyah) y por un gobernante musulmán, un imán1 o califa (imām/ẖalīfah), sucesor y delegado del Profeta Mahoma para dirigir la comunidad de creyentes. De esta forma, el término al-Andalus designa la totalidad de las zonas conquistadas por tropas arabo-musulmanas en territorios actualmente pertenecientes a España, Portugal y Francia, refiriéndose lo andalusí a dicha comunidad política-religiosa-cultural. 


			La religión, como en muchos otros casos, juega un papel central en el desarrollo de las civilizaciones, pero especialmente en la civilización islámica. Entendida esta como modo de vida y comportamiento, la vida del creyente musulmán se rige por unas claras normas cuya fuente principal son las revelaciones del Profeta contenidas en el Corán (al-qur’an). A ellas se añaden desde la primera época de expansión del islam las narraciones basadas en el ejemplo de Mahoma, la Sunna (sunnah), convertida así en la segunda fuente de la Ley Islámica después del libro sagrado. Estos relatos, denominados hadices (ḥadīṯ, en plural ʼaḥādīṯ), son compilados en cuantiosos volúmenes a lo largo del siglo IX, surgiendo a partir de entonces varias escuelas de jurisprudencia basadas en su interpretación y en la aplicación práctica de sus indicaciones dentro del marco de la Ley Islámica. 


			A la muerte del Profeta surgen disputas ideológicas por la elección de quien debía dirigir la comunidad de creyentes, lo que derivará en una división interna que aún hoy perdura. Para los chiíes, partidarios de Abū al-Ḥasan 'Alī ibn ‘Abī Ṭālib —primo y yerno de Mahoma, casado con su hija Fátima—, el poder debía designarse por gracia divina por lo que el parentesco familiar con Mahoma era determinante, y el imán designado, intermediario entre el pueblo y Alá, es infalible. Para los suníes, partidarios de Abū Bakr —suegro del Profeta, padre de su esposa Aisha—, cuyo nombre proviene de la Sunna, la elección debía ser de la mayoría de los miembros de la comunidad musulmana. Veneran a todos los profetas mencionados en el Corán, pero particularmente a Mahoma, considerado el Profeta definitivo. Sostiene el concepto de adoración directa de Alá, sin intermediarios, siendo el imán designado una figura religiosa ordinaria. Una tercera corriente ideológica, los jariyíes, creían que cualquier musulmán podía ser califa, y aunque al principio apoyaron a Alí, terminaron por escindirse y pelear por sus creencias. 


			De las cuatro escuelas jurídicas principales reconocidas por la ortodoxia suní, la malikí es la más antigua y la que, por diferentes motivos, políticos y culturales, tuvo una espectacular difusión y expansión en el entonces mundo islámico, sobre todo en el Occidente musulmán. Debe su nombre al imán de Medina Mālik ibn Anas (711-795), cuya obra Al-Muwaṭṭa contiene 1.720 relatos cortos que recogen los usos y costumbres de la primera comunidad musulmana sobre múltiples aspectos de la vida de los fieles. Fue además firmemente apoyada por califas como ‘Abd al-Raḥmān III y al-Ḥakam II, quien ordenó además transmitir sus opiniones en múltiples inscripciones colocadas en su ampliación de la Mezquita Aljama de Córdoba.


			La Ley islámica debe entenderse pues como un conjunto de deberes dogmáticos que rigen todos los aspectos de la vida del creyente musulmán. El derecho musulmán (figh), al que remitiremos en estas páginas, es parte indisoluble del sistema político-religioso y abarca obligaciones rituales, legales y políticas, junto a normas de urbanismo y de correcta educación, sometidas todas a la autoridad del mismo imperativo cultural. En este contexto, será concretamente la jurisprudencia malikí la que rija y modele el comportamiento de aquellos musulmanes que habitaron las tierras qurtubíes.


			A la muerte de Mahoma, Abū Bakr —suegro del Profeta, padre de su esposa Aisha— se convertirá en el primero de los cuatro califas ortodoxos, llamados los «Bien Guiados». Durante su califato (632-634) y el de su sucesor 'Umar ibn al-Jattāb (634-644) —otro de los suegros de Mahoma—, expanden ampliamente fronteras aprovechando el impulso bélico de los beduinos, tanto contra el persa Imperio Sasánida como contra el Imperio Bizantino, nombrando el califa a un gobernador o valí (wālī) con funciones civiles y militares a la cabeza de cada provincia. A la muerte de Úmar es elegido califa otro de los compañeros del Profeta, ’Uthmān (644-656), yerno de Mahoma y miembro del clan omeya de La Meca, que será responsable de la unificación y oficialización del Corán tal como lo conocemos. ’Uthmān hubo de enfrentar muchos problemas con los partidarios de Alí, aspirante a la sucesión del Profeta, con disidentes de este grupo —jariyíes—, con clanes de La Meca no favorecidos en las donaciones y nombramientos que realiza, y con los medinenses, que resucitan la vieja rivalidad entre tribus del norte —qaysíes— y del sur —kalbíes o yemeníes— de Arabia, que será una constante en la historia del islam. Tras el asesinato de ’Uthmān, Alí (657-661) fue elegido finalmente califa, nombramiento no aceptado por todos los compañeros, apoyados por Aisha, ni por los omeyas, dirigidos por Mu‘āwīyah, gobernador de Siria y familia lejana del Profeta. La guerra civil que se desencadena —Primera Fitna— se salda sin un claro ganador. Tras la petición de un arbitraje que no llegó a hacerse efectivo, ningún bando acepta la resolución y los dos líderes, Alí y Mu‘āwīyah, se consideran califa. Los indignados jariyíes, atentan contra ambos, matando a Alí e hiriendo a Mu‘āwīyah. El hijo y sucesor de Alí pacta con Mu‘āwīyah la paz y renuncia al califato. De esta forma Mu‘āwīyah vuelve a unificar el islam e inicia la que será primera dinastía islámica, la dinastía omeya. 


			Los omeyas, que establecen en Damasco la capital del Imperio, continúan una tradicional política de expansión que llevará a ocupar el norte de África y, ligada a dicha ocupación, a dar el paso a Europa. La conquista omeya del norte de África, iniciada con simples expediciones en busca de botín desde el 647, culmina con las victorias de Mūsà ibn Nuṣayr, caudillo militar nombrado valí de Ifrīqiya (705-714) —el Magreb— por el califa omeya de Damasco al-Walīd I (668-715). Las victorias de Mūsà fueron seguidas de la islamización de las tropas bereberes y su incorporación al ejército califal, siendo la conquista de la Península Ibérica la salida a la belicosidad de las tribus nómadas conquistadas como lo fuera antes en Siria con los beduinos árabes. Constantes rebeliones tanto de jariyíes como de chiíes, alimentadas por una dura política fiscal que recaía en la población musulmana de origen no árabe, van desgastando su poder. Tampoco la población árabe está satisfecha por el apoyo de los califas, de uno y otro bando, a árabes del norte o del sur según sus intereses, en lugar de practicar una política de equilibro entre ambos. Todo ello derivará en un apoyo masivo al clan abasí cuyo jefe, Abū-l-Abbās —descendiente del tío paterno de Mahoma, Abbās—, dirige una rebelión contra el que será último califa omeya, Marwān II en el 750. En esta rebelión casi todos los omeyas fueron asesinados en un banquete; entre los que escaparon estaba el príncipe ‘Abd al-Raḥmān ibn Mu‘āwīyah ibn Hišām ibn ‘Abd al-Malik, que encontrará refugio en la Península Ibérica. Se inicia así una nueva dinastía, la dinastía abasí. El segundo califa de esta dinastía, Abū Ŷa’far al-Manṣūr (754-775), construye a orillas del Tigris la ciudad de Bagdad, convertida en nueva capital del califato. Desde finales del siglo IX los conflictos internos se suceden en el califato abasí comenzando a proliferar una serie de califatos independientes como el fatimí —llamado así por hacerse descender de Fátima y Alí— chií de Ifrīqiya, luego de Egipto, y el califato omeya de Córdoba. Entre crisis y escisiones territoriales, el califato abasí perdurará hasta el 1258 en que los mongoles conquistaron Bagdad (Figura 2).
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			Figura 2: Fases de expansión de dār al-Islām (siglos VII-VIII) sobre planisferio de la Tabula Rogeriana de al-Idrīsī (siglo XII).


			LA CONQUISTA MUSULMANA


			La muerte de Witiza desata una guerra civil en el reino visigodo tras la que resulta la elección de don Rodrigo (710-711), conde de la Bética, tras derrocar a Agila II. Historia y leyenda se entremezclan en su corto reinado, y con él, en el fin de la monarquía. Los musulmanes amenazaban en el norte de África la ciudad de Ceuta, punto estratégico para la defensa del Estrecho ante un posible paso hacia la Península Ibérica, perteneciente a los visigodos desde el reinado de Suintila (621-631). El gobernador de la ciudad, Olbán —llamado posteriormente el conde Julián—, que había recibido refuerzos y víveres de Witiza hasta su muerte, se posiciona en apoyo al destronado Agila que, junto a sus hermanos Olmundo y Ardabasto, busca refugio en el enclave costero. Los aliados conciben un plan para derrocar al rey Rodrigo con la ayuda de los musulmanes, facilitando a estos el paso a la Península Ibérica. 


			De esta forma, en julio del 710 Mūsà ibn Nuṣayr inicia la conquista de la Península Ibérica enviando una expedición militar al mando del liberto bereber Tarif Abū Zara con 400 hombres y 100 caballos, para explorar la zona costera. Desembarcan en al-Yazirat Tarif (el lugar que luego se llamará Tarifa), y tras una rápida incursión hasta al-Ŷazira al-Jadra (luego Algeciras), regresan a África con un considerable botín. Al año siguiente, en la primavera del 711, envía a su lugarteniente Ṭāriq ibn Ziyād con 7.000 hombres bereberes y libertos y solo unos 50 árabes, para intervenir en la guerra civil que se libraba en el reino visigodo, dando nombre a la zona en la que desembarcó, Jabal Tāriq (Gibraltar). El rey Rodrigo, ocupado en el norte peninsular en el levantamiento de los vascones, emprende rápidamente el camino hacia el sur de su reino con un numeroso ejército. Los refuerzos enviados por Mūsà y la traición de parte del ejército del rey deciden la batalla que tiene lugar el día 19 de julio del 711 junto al río Guadalete, donde el rey muere. La entrada de los musulmanes es imparable. Ṭāriq divide su ejército. Encarga la conquista de Córdoba a su lugarteniente Mugīt al-Rumī, («el romano»), noble de origen sirio criado —según al-Maqqarī— en la corte de Damasco; envía un ejército hacia Granada y otro hacia Málaga, mientras él se encamina hacia Toledo, el centro político del reino visigodo. Tras conocer las brillantes campañas de su lugarteniente, Mūsà desembarca en el 712 al mando de 18.000 hombres en Algeciras, consiguiendo ocupar ciudades aún no sometidas por Tāriq. En el 714, Ṭāriq y Mūsà son llamados por el califa al-Walīd I quedando su hijo ‘Abd al-Azīz ibn Mūsà ibn Nuṣayr como gobernador de los nuevos territorios. 


			LA CONQUISTA DE CÓRDOBA 


			Bien ubicada y comunicada, al valor estratégico de la ciudad de Córdoba se suma el peso político de la misma, antes y durante el reino visigodo. A comienzos del siglo VIII en Córdoba se asentaba, junto a otras ciudades, la corte itinerante de dicho reino. Es en esta ciudad donde don Rodrigo, según las crónicas de linaje cordobés, fue proclamado rey, auspiciado por algunos de los más poderosos nobles visigodos que tenían asiento en ella. En la Córdoba del siglo IX aún se conservaba memoria de la existencia de un palacio todavía en pie que se decía había pertenecido a Rodrigo. La posterior elección de Córdoba como capital del emirato que denominaron al-Andalus no será pues casual.


			Pero según la tradición, la conquista de una de las ciudades más importantes de al-Andalus, fue de las menos cruentas, produciéndose gracias a una legendaria higuera que tapaba un hueco de la muralla de la ciudad, y al pastor que informó a los invasores de dicha grieta: 


			Dividió [Tárik] su ejército desde Écija, y envió a Moguits Ar-Romí, liberto de Al-Walid ben Ábdo-l-Mélic, a Córdoba, que era entonces una de sus mayores ciudades, y es actualmente fortaleza de los muslimes, su principal residencia y capital del reino, con 700 caballeros, sin ningún peón, pues no había quedado musulmán sin caballo.


			Moguits caminó hasta llegar a Córdoba y acampó en la alquería de Xecunda […]. Desde aquí mandó algunos de sus adalides, quienes cogieron y llevaron a su presencia a un pastor que andaba apacentando su ganado en el bosque. Pidióle Moguits noticias de Córdoba, y dijo que la gente principal había marchado a Toledo, dejando en la ciudad al gobernador con 400 defensores y la gente de poca importancia. Después le preguntó por la fortaleza de sus murallas, a lo que contestó que eran bastante fuertes, pero que, sobre la puerta de la Estatua, que es la del puente, había una hendidura, que les describió. Llegada la noche, se acercó Moguits, y favoreciendo Dios su empresa con un fuerte aguacero, mezclado con granizo, pudo con la oscuridad aproximarse al río […]. Pasó la gente el río, que sólo distaba del muro 30 codos, y se esforzaron por subir a la muralla, mas como no encontrasen punto de apoyo, volvieron a buscar al pastor, y habiéndole traído, les indicó la hendidura, que si bien no estaba a la haz de la tierra, tenía debajo una higuera. Entonces se esforzaron por subir a ella, y después de algunas tentativas, un musulmán logró llegar a lo alto. Moguits le arrojó la punta de su turbante, y por este medio treparon muchos al muro. Montó Moguits ó caballo y se colocó delante de la puerta de la Estatua, por la parte de afuera, después de haber dado órdenes los que habían entrado de que sorprendiesen la guardia de esta puerta, que es hoy la del puente: en aquel tiempo estaba destruido, y no existía puente ninguno en Córdoba. Los muslimes sorprendieron, en efecto, a los que guardaban la puerta de la Estatua, llamada entónces de Algeciras, mataron a unos y ahuyentaron a otros, y rompiendo los cerrojos, dieron entrada a Moguits con todos sus compañeros, espías y adalides. Moguits se dirigió al palacio del Rey, mas éste, al saber la entrada de los musulmanes, había salido por la puerta occidental de la ciudad llamada puerta de Sevilla, con sus 400 o 500 soldados y algunos otros, y se habla guarecido en una iglesia dedicada a S. Acisclo que estaba situada en esta parte occidental, y era firme, sólida y fuerte. Ocupó Moguits el palacio de Córdoba, y al siguiente día salió y cercó al cristiano en la iglesia, escribiendo a Tárik la nueva de la conquista.


			Colección de tradiciones (Ajbār Maŷmū‘a),


			Anónimo (siglo XI).


			ETAPA DE LOS GOBERNADORES DENTRO
DEL CALIFATO OMEYA DE DAMASCO (714-756)


			712-714 	Abū ʿAbd al-Raḥmān Mūsà ibn Nuṣayr


			714-716 	'Abd al-‘al-Azīz ibn Mūsà ibn Nuṣayr


			716 		Ayyūb ibn Ḥabīb al-Laẖmī (interino)


			716-719 	al-Ḥurr ibn ‘Abd al-Raḥmān al-Taqafī


			719-721 	al-Samḥ ibn Mālik al-Ḫawlānī


			721		’Abd al-Raḥmān ibn ‘Abd Allāh al-Ḡāfiqī


					(1ª. vez, interino)


			721-726 	’Anbasa ibn Suḥaym al-Kalbī


			726		’Uḏra ibn Abd Allāh al-Fihrī (interino)


			726-728 	Yaḥyà ibn Salāma al-Kalbī


			728 		Ḥuḏayfa ibn al-AḤwaṣ al-Qaysī


			728-729 	‘Uṯmān ibn Abī Nis’a al-Jaṯhamī


			729-730 	al-Hayṯam ibn ‘Ubayd al-Kilābī


			730 		Muḥammad ibn ‘Abd Allāh al-Ashdja’ī


			730-732	’Abd al-Raḥmān ibn ‘Abd Allāh al-Ḡāfiqī (2ª. vez)


			732-734 	‘Abd al-Malik ibn Qaṭan al-Muḥāribī (1ª. vez)


			734-741	‘Uqba ibn al-Ḥaŷŷāŷ al-Salūlī


			741		‘Abd al-Malik ibn Qaṭan al-Muḥāribī (2ª. vez)


			741-742 	Bach ibn Bishr al-Qushayrī


			742-743 	Ṯaʿlaba ibn Salāma al-ʿĀmilī


			742-745 	Abū-l-Jaṭṭār al-Ḥusām ibn Ḍirār al-Kalbī


			745-746 	Ṯawāba ibn Salāma al-Juḏāmī


			746-755 	Yūsuf ibn ‘Abd al-Raḥmān al-Fihrī


			‘Abd al-Azīz, el que será primer valí de al-Andalus (714-716), consolida las conquistas de su padre, instaura la capital en Sevilla y se casa con la viuda del rey Rodrigo, Egilona, en un intento de legitimar el nuevo gobierno como sucesor del reino visigodo y atraer así a parte de la antigua nobleza. Veinte gobernadores se suceden en este período centrado en el afianzamiento de las tierras conquistadas, pero caracterizado también por las disputas entre árabes del norte y del sur, y de todos ellos contra los musulmanes no árabes, los bereberes. Pronto se traslada la capital a Córdoba, para algunas fuentes durante el gobierno interino de Ayyūb ibn Ḥabīb al-Laẖmī (716), sucesor de ‘Abd al-Azīz y para otras de su sucesor al-Ḥurr (716-719). 


			El afianzamiento de la conquista comienza con al-Ḥurr, cuyo principal logro es la completa sumisión de las tierras de la Tarraconense al norte del río Ebro. Será durante su mandato, cuando don Pelayo escape de su prisión en Córdoba y huya hacia Asturias (717) donde acaudillará la rebelión de los astures, cuya primera victoria tendrá lugar años más tarde en la legendaria batalla de Covadonga (722), germen de la llamada «Reconquista cristiana». Al-Samḥ (719-721) centra sus esfuerzos en conquistar los restos del reino visigodo en la Septimania, pero es derrotado en la batalla de Tolosa (721) siendo ‘Anbasa (721-726) quien finalice la consolidación de la frontera con el reino franco dirigiendo varias campañas. Los intentos en esta etapa de penetrar en la Aquitania fracasan por las disputas internas surgidas en el seno del islam. Será durante el segundo gobierno de ‘Abd al-Raḥmān ibn ‘Abd Allāh al-Ḡāfiqī (731-732) cuando tenga lugar la que será la campaña de mayor resonancia europea contra los musulmanes. Ante las acometidas musulmanas, el duque franco de Aquitania, Eudes, pacta una alianza con el bereber Munuza, enojado por la política que en contra de su pueblo están ejerciendo los gobernadores árabes. La expedición militar contra el rebelde bereber lleva al valí a cruzar Roncesvalles donde terminará enfrentándose a Carlos Martel, gobernador franco aliado de Eudes y futuro creador de la dinastía carolingia, frente al que cae derrotado en la batalla de Poitiers en octubre de 732.


			El enfrentamiento entre los distintos componentes étnicos musulmanes tiene su reflejo en la alternancia de valíes árabes qaysíes y yemeníes, y en las disputas de uno, o de ambos momentáneamente unidos, contra los bereberes. La desigualdad manifiesta y la política represiva contra estos últimos desde el qaysí al-Hayṯam ibn ‘Ubayd al-Kilābī (730-731), lleva a la guerra abierta durante el gobierno del también qaysí ‘Uqba ibn al-Ḥaŷŷāŷ al-Salūlī (734-741), que acude al norte de África con refuerzos desde la península. Aprovechando la inestabilidad debida a la derrota en la revuelta, recupera el poder el yemení ‘Abd al-Malik ibn Qaṭan (741), quien había sido su antecesor en el cargo. Mientras, el califa omeya Hišām (724-743) envía un gran ejército de árabes sirios para combatir la revuelta bereber al mando de Balŷ ibn Bišr al-Qushayrī quien, bloqueado en Ceuta, pide ayuda a ‘Abd al-Malik pidiéndole poder entrar en al-Andalus. Pese a la desconfianza inicial, la revuelta de los bereberes del centro y norte de la península obliga al valí a permitir el paso del ejército de Balŷ —unos 10.000 sirios—, poniendo como condición que solo estuvieran un año. Tras derrotar a los bereberes, las tropas sirias no cumplen lo acordado y deponen a ‘Abd al-Malik en Córdoba. Poco más tarde, Balŷ es derrotado por una coalición de árabes baladíes —aquellos establecidos en la península en tiempos de la conquista y aquellos que llegaron con el gobernador al-Samḥ— y bereberes en la batalla de Aqua Portara en el 742, a resultas de la cual Balŷ fallece.


			Ṯaʿlaba ibn Salāma al-ʿĀmilī (742-743) es nombrado valí siguiendo la disposición del califa Hišām y continúa con la política de reparto de tierras entre los sirios recién llegados iniciada por Balŷ, lo que lleva a una nueva sublevación. La disputa entre árabes continúa. El nuevo valí, Abū-l-Jaṭṭār al-Ḥusām ibn Ḍirār al-Kalbī (743-745), enviado por el nuevo califa al-Walīd II (743-744) para resolver la disputa, libera a los yemeníes y bereberes hechos esclavos y trata de alejar a los árabes sirios de Córdoba, instalándolos con los árabes baladíes, agrupándolos de acuerdo con sus coras de origen2. Este reparto fue la causa de nuevos enfrentamientos entre los diferentes grupos étnicos de los conquistadores por las preferencias mostradas con los yemeníes. Se inicia entonces una guerra civil. Los qaysíes, al mando de al-Ṣumayl, se alzan en armas. Abū-l-Jaṭṭār es derrotado y apresado en el 745, sucediéndole Ṯawāba ibn Salāma al-Juḏāmī (745-746), que tendrá la soberanía nominal mientras al-Ṣumayl ejerce el verdadero poder. A la muerte de Ṯawāba, al-Ṣumayl hizo nombrar para el cargo a Yūsuf ibn ‘Abd al-Raḥmān al-Fihrī (746-756) el que será último valí de al-Andalus quien, tras derrotar una nueva sublevación yemení liderada por Abū-l-Jaṭṭār en la batalla de Secunda en el 747, alejará a su protector de Córdoba enviándolo como gobernador a Zaragoza. 


			Ese mismo año, 750, los abasíes se hacían con el poder en el califato, tras derrocar a Marwān II (744-750), y masacrar a la familia omeya. Uno de los pocos supervivientes de la matanza, ‘Abd al-Raḥmān, logra escapar a Ifrīqiya, desde donde iniciará una nueva etapa en la historia de al-Andalus. 


			EL RECINTO AMURALLADO


			La ciudad a la que llegan los conquistadores islámicos a comienzos del siglo VIII es una ciudad amurallada desde tiempos de los romanos, saturada intramuros y ya desde antiguo desbordada extramuros. Delimitando la antigua cerca, existía un conjunto apretado de edificios que tras la conquista musulmana y la reorganización urbana y administrativa de la ciudad pasó a llamarse Madīnat Qurṭuba, y al exterior de la misma un fenómeno de dispersión urbana en forma de vici —pequeñas aglomeraciones urbanas—, contrastado de forma clara por las fuentes y por la arqueología. 


			El recinto amurallado que daba nombre a la medina tenía forma regular, rodeado de puertas, la situada al sur daba paso al puente que cruzaba el Baetis, el «Río Grande» de los musulmanes (al-wādi al-kabīr), desde entonces nuestro Guadalquivir (Figura 3). En esta zona sur durante el período visigodo se situaba el centro de poder político y religioso donde se levantaban el palacio del gobernador y el complejo episcopal anexo al palacio, del que formaba parte la basílica de San Vicente. La sede de gobierno visigodo el Alcázar (al-qaṣr), pasa de inmediato a manos del conquistador Mugīt al-Rumī, siendo al-Ḥurr el primer gobernador que se instale en el mismo en el 716. Fue su sucesor al-Samḥ quien, ante el estado de abandono y decadencia de la ciudad, acomete un primer programa constructivo en la nueva capital. La reconstrucción del puente y del lienzo occidental de la muralla, la fundación de un cementerio y de una musalla (muṣalla) —oratorio islámico al aire libre— en el exterior oeste del recinto, marcarán el comienzo de la definición urbanística de la medina. 


			En la evolución del interior de la misma a lo largo de los siglos de ocupación islámica persistirá la zona sur como centro de poder político y religioso, de forma fehaciente a partir de la fundación de la Mezquita Aljama, la Mezquita mayor, por ‘Abd al-Raḥmān I, primer emir de al-Andalus, levantada en el 786 sobre el solar del complejo episcopal anteriormente demolido. En torno al centro religioso, político y económico definido por la Mezquita Aljama, el Alcázar omeya y el Zoco Grande, respectivamente, se desarrollará buena parte de la vida social de la ciudad. Su entramado urbano se definía por un conjunto de calles y callejuelas que daban acceso a plazuelas, adarves —callejas sin salida— y casas privadas en las que alternarían grandes mansiones aristocráticas, edificios estatales (Casa de Correos, del Rehén, de la Ceca, de la Limosna), alhóndigas —posadas o casas de alojamiento—, baños (hasta 900 según las fuentes), mezquitas (algunas de ellas integradas en el parcelario actual como las de Santa Clara o San Juan de los Caballeros) y mercados. 


			Siete eran las puertas dispuestas por todo el recinto amurallado de la medina en época romana y medieval islámica, según el historiador cordobés del siglo XII Ibn Baškuwāl (recogido por  al-Maqqarī en el XVI), y el geógrafo almeriense del siglo XI al-’Uḏrī: en el lienzo sur, Puerta del Puente (Bāb al-Qanṭara); en el lienzo oeste, Puerta de Sevilla (Bāb Išbīliya), Puerta del Nogal (Bāb al-Ŷawz) y Puerta de Amir (Bāb ‘Āmir al-Qurasi); en el lienzo norte, Puerta del Judío (Bāb al-Yahūd); y en el lienzo este, Puerta de al-Yabbar (Bāb Ibn ‘Abd al-Ŷabbār) y Puerta del Hierro (Bāb al-Hadīd). Las mismas fuentes se refieren también a las seis puertas del Alcázar, Puerta de la Azuda, de los Jardines, de la Equidad, del Arenal, del Poder y del Pasadizo. Trece llegaron a ser las puertas del recinto en época cristiana, hoy enmascaradas o desaparecidas en gran parte, por las diversas destrucciones y reparaciones sufridas por la muralla a lo largo de la historia de la ciudad. 


			


			

				

					1	El término imán se utiliza también para llamar a la persona que dirige la oración colectiva en una mezquita.


				


				

					2	Cora (kūrah): La organización político-administrativa de al-Andalus significó su división en áreas, cada una de la cuales formaba una «unidad de control» por parte del poder central para estructurar la recogida de impuestos. El gran geógrafo almeriense del XI, al-’Uḏrī indica que la división más generalizada en época omeya son las coras. Cada una estaría centralizada por una ciudad de importancia y tendría otras menores. En cada cora existirían «distritos» (iqlīm) —circunscripción de base predominantemente agrícola, aplicada a una zona dependiente de un centro urbano— y «comarcas» (yûz) —área rural de menor tamaño e inicial explotación tribal de carácter comunal, con una agricultura intensiva y donde se practicaba comunidad de pastos, a la que se aplicó una carga tributaria colectiva—.
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			Figura 3. Plano general respecto al wādi al-kabīr y localización de las puertas del recinto amurallado de Madīnat Qurṭuba.


		


	

		

			EMIRATO INDEPENDIENTE DE BAGDAD (756-929)


			756-788 	‘Abd al-Raḥmān I. ‘Abd al-Raḥmān ibn Mu‘āwīyah


					ibn Hišām ibn ‘Abd al-Malik, al-Dājil


					(«el Inmigrado»)


			788-796 	Hišām I. Abū al-Walīd al-Rāzī Hišām ibn `Abd 


					al-Raḥmān 


			796-822 	al-Ḥakam I. al-Ḥakam ibn Hišām 


			822-852 	‘Abd al-Raḥmān II. ‘Abd al-Raḥmān ibn al-Ḥakam


					ibn Hišām ibn ‘Abd al-Raḥmān, Abū l-Muṭarrif


			852-886 	Muḥammad I. Muḥammad ibn ‘Abd al-Raḥmān 


			886-888 	al-Munḏir ibn Muḥammad 


			888-912 	‘Abd Allāh ibn Muḥammad ibn ‘Abd al-Raḥmān


			912-929 	‘Abd al-Raḥmān III. Abū l-Muṭarraf ‘Abd al-


					Raḥmān ibn ‘Abd Allāh al-Nāṣir li-dīn Allāh 


					(«Aquel que hace triunfar la religión de Alá») 


			‘Abd al-Raḥmān al-Dājil (756-788), «el Inmigrado», tras un periplo de varios años por el norte de África, desembarca en la península en el 755. En su recorrido por Granada, Ronda, Sidonia, Morón, etc., va consiguiendo apoyos y aumentando un ejército compuesto por sirios, bereberes y yemeníes con el que se encamina hacia Córdoba. En las afueras de la ciudad se enfrenta a Yūsuf y a al-Ṣumayl, derrotándoles finalmente en la batalla de al-Muṣāra en abril de 756. Meses después es nombrado emir (amīr), caudillo árabe, en una mezquita de Córdoba. No se proclamó gobernador de al-Andalus, sino emir independiente del poder califal de Damasco. Sometidos aquellos yemeníes y bereberes en los que se había apoyado —sublevados tras relegarlos a un segundo plano—, su gobierno estuvo dedicado a pacificar el territorio y sentar las bases de un estado centralizado con capital en Córdoba. Realiza en la ciudad una gran labor constructiva, iniciando entre otras grandes empresas la construcción de la gran Mezquita Aljama. Le sucede su segundo hijo, Hišām, hijo de Hawra, esclava de origen visigodo.


			Hišām I (788-796), además de la sublevación de sus hermanos Sulaymān y ‘Abd Allāh, en desacuerdo con su designación como heredero, debe sofocar algunas rebeliones internas, de árabes de origen yemení y de bereberes. Resueltas ambas, concentró sus esfuerzos en hacer frente a los cristianos del norte, a francos y asturianos, y a seguir cimentando el estado centralizado del emirato. Considerado un emir piadoso, consolida el régimen omeya apoyando la ortodoxa doctrina malikí. Continúa las obras de la Mezquita Aljama. Muere señalando como heredero a su segundo hijo, al-Ḥakam, cuya madre Zujruf era, según crónicas tardías, una esclava regalada al emir por Carlomagno3.


			El emirato de al-Ḥakam I (796-822), quien debe enfrentarse también a la oposición de sus tíos Sulaymān y ‘Abd Allāh —los mismos que se habían rebelado contra su padre—, está protagonizado por sublevaciones muladíes (cristianos convertidos al islam) en las ciudades fronterizas de Mérida, Toledo y Zaragoza, y por motines y revueltas locales de carácter social. Refuerza su autoridad apoyado por un fiel ejército de mercenarios extranjeros —norteafricanos y eslavos— sufragados por fuertes tributos cuya recaudación, por ende, encarga al jefe de la comunidad cristiana de la ciudad, el conde Rabī’ ben Teodulfo, mano derecha del emir en los últimos años de su gobierno que será posteriormente mandado ajusticiar por su sucesor. Es, según Ibn Ḥazm, el más sanguinario y déspota de los emires. Destacan entre otros hechos la sublevación de los mozárabes de Toledo —personas de la población hispana que vivían en la España musulmana conservando su religión cristiana— reprimida de forma cruel en la conocida como «Jornada del Foso» en el 797, y en la capital, la «Revuelta del Arrabal» en el 818. Comerciantes y artesanos del arrabal de Šaqunda, agitados por los alfaquíes (especialistas en la ley islámica) por la conducta impropia del gobernante, se alzan contra el emir que responde con su total arrasamiento, la muerte y destierro de sus habitantes y la orden de no volver a habitarlo, hecho confirmado por las actuaciones arqueológicas realizadas en la zona. Muere en el 822 dejando como sucesor a su hijo ‘Abd al-Raḥmān, hijo de una esclava de nombre Halawa.


			‘Abd al-Raḥmān II (822-852) logra un gobierno fuerte y administrativamente bien orquestado, organizando las distintas jerarquías gubernamentales ostentadas por visires (wazīr), ministros, bajo la autoridad de un cargo de nueva creación, el hayib (ḥāŷib) o chambelán, primer ministro o Secretario de Estado. Además de hacer frente a varias incursiones vikingas y a la continuidad de las revueltas bereberes, muladíes y cristianas en Mérida y Zaragoza, acomete algunas acciones contra los reinos cristianos, consiguiendo tomar León y penetrar en territorio franco. Inaugura las relaciones entre al-Andalus y los reinos independientes del norte de África y la recepción de embajadas de la corte bizantina de Constantinopla.


			Durante su gobierno tuvo lugar la rebelión de los mozárabes de Córdoba en el 851, hecho poco usual hasta entonces dada la tolerancia musulmana mantenida hacia el cristianismo y el judaísmo. Se desarrolla el llamado proceso del martirio voluntario. Un grupo de exaltados cristianos, preocupados por la imparable arabización e islamización de la sociedad andalusí e incitados por el clérigo Eulogio —San Eulogio de Córdoba— y su condiscípulo Álvaro —quien será su primer biógrafo—, blasfeman públicamente al profeta Mahoma, conscientes del consiguiente castigo con la pena de muerte. El emir intenta que depongan su actitud, pero ante el rechazo y las nuevas protestas se producen las condenas y con ellas el deseado martirio y la santidad.


			De carácter culto y bondadoso, convertido además en gran mecenas, consigue la primera edad de oro de la cultura y las ciencias en al-Andalus. Amplía la Mezquita Aljama y manda construir otras, así como numerosas obras públicas. Su corte, plagada de grandes personajes como el músico iraquí Ziryāb, el poeta y astrólogo jienense Yaḥyà ibn al-Ḥakam al-Ġazāl y el astrólogo malagueño Abbās ibn Firnās, no estuvo exenta de intrigas y sobresaltos, por causa del eunuco Naşr y la concubina Tarūb, en los años que preceden a su muerte. Aunque fallece sin haber designado sucesor, fue su hijo Muḥammad —en vida de su padre gobernador de Zaragoza y partícipe en numerosas campañas militares—, quien, sin aparentes problemas, recibe el juramento de fidelidad de sus súbditos y asume el cargo.


			Muḥammad I (852-886), en sus comienzos asesorado por el visir ‘Isa ibn Šuhayd, continúa la política de su padre y consigue la estabilidad de su emirato, reforzando los lazos amistosos con el norte de África y pactando un acuerdo de no agresión con el rey franco Carlos el Calvo (875-877), nieto de Carlomagno. Pero los abusos del nuevo visir Hashim ibn ʿAbd al-Azīz a la muerte de Ibn Šuhayd reavivan el descontento de la población hispana del emirato en Toledo, Mérida, Badajoz y Zaragoza, que encontrarán cierto apoyo en los reyes asturianos. A ello habrá de sumar una nueva revuelta, la liderada por el muladí 'Umar ibn Ḥafṣūn desde Bobastro —en la serranía de Ronda—, que protagonizará los posteriores emiratos de al-Munḏir (886-888) y ‘Abd Allāh (888-912) y durará hasta tiempos de ‘Abd al-Raḥmān III. Aunque la sublevación en Bobastro absorbe todas las energías cordobesas, Muḥammad I emprende algunas campañas contra los reinos cristianos, como la dirigida contra Pamplona hacia el 860 en que es capturado Fortún Garcés, quien permanecerá cautivo en Córdoba junto a su hija Onneca Fortúnez de Pamplona quien se casará con el futuro emir ‘Abd Allāh.


			Durante el emirato de ‘Abd Allāh la situación era muy grave. Sublevaciones de mozárabes, muladíes y parte de la nobleza árabe provocaron la fragmentación del poder político a tal punto que manda incluso ejecutar a su propio hijo Mutarrif, acusado de asesinar al designado heredero Muḥammad. Uno de sus pocos éxitos fue la incorporación al emirato en 903 de las islas Baleares, hasta entonces nominalmente bizantinas. A su muerte le sucede su nieto ‘Abd al-Raḥmān, nieto de Onneca Fortúnez de Pamplona e hijo de Muzna, una esclava vascona, quien deberá afrontar la ardua tarea de pacificar y unificar un Estado con múltiples divisiones internas, amenazado por poderosos adversarios en el exterior, sobre todo por la presencia en el Magreb de la dinastía fatimí, y presionado por el avance territorial de los reinos cristianos del norte. 


			CRECIMIENTO EXTRAMUROS


			El crecimiento extramuros de la ahora Madīnat Qurṭuba se constata desde los primeros años de la conquista. Desde el recinto amurallado y teniendo como origen las siete puertas descritas este crecimiento define un perímetro a norte, sur, este y oeste de la cerca que tiene su reflejo constante en las fuentes escritas y su refrendo puntual en intervenciones arqueológicas desarrolladas a lo largo de los siglos XIX, XX y XXI. Las más destacadas descripciones de la Córdoba califal son de nuevo las realizadas por el cordobés Ibn Baškuwāl del siglo XII (recogidas por  al-Maqqarī) y por el granadino Ibn al-Jaṭīb del siglo XIV, quienes indican que la ciudad llegó a tener veintiún arrabales (rabaḍ, en plural arbāḍ), la mayoría originados en fase emiral (Figura 4). 


			Arrabales meridionales (al-Qibliyya)


			Con acceso desde la Puerta del Puente, las fuentes recogen la existencia en la zona sur de dos arrabales. El primero en ser construido sería el arrabal de Šaqunda, al-Rabaḍ, el arrabal por antonomasia. En el momento de la conquista es citado como alquería o villa suburbana de época tardoantigua, siendo este el origen del primer y más importante arrabal extramuros de la ciudad de Córdoba en época emiral. Su vida fue bastante limitada, ya que en 818 fue arrasado por las tropas de al-Ḥakam I, tras la llamada «Revuelta del Arrabal», prohibiéndose desde entonces la reocupación de dicha área, algo que según la arqueología confirma fue seguido al pie de la letra. De construcción más tardía sería el arrabal de la almunia de 'Aŷāb (Rabaḍ Munyat 'Aŷāb), surgido en torno a la almunia —gran finca de recreo o explotación agrícola— mandada construir por una concubina de al-Ḥakam I de ese nombre.


			Arrabales occidentales (al-Ŷānib al-Garbī)


			Con acceso desde la Puerta de Amir, la Puerta de los Nogales y la Puerta de Sevilla, la zona occidental acogerá un total de nueve arrabales que se extenderán incluso más allá del perímetro occidental de la Córdoba actual. El primero de los conocidos es el arrabal del Palacio de Mugit (Rabaḍ Balat Mugīt) surgido en torno al palacio situado frente al ángulo suroeste de la muralla, propiedad particular del gobernador visigodo, del que el conquistador de la ciudad se adueñó como botín de guerra. Desde esta zona hacia el oeste y el norte, tendrá lugar un proceso de crecimiento urbano ininterrumpido desde el siglo IX, surgiendo, generalmente a partir de anteriores explotaciones agrícolas, nuevos arrabales —algunos localizados y otros no—, identificados por lo general con nombres que se corresponden con el de la almunia, mezquita o cementerio en torno a los que se desarrollaron. 


			Identificados y localizados por la lectura e interpretación de las fuentes y vestigios arqueológicos asociados son el arrabal de los perfumistas (Rabaḍ Hawanit al-Rihan); el arrabal de los pergamineros (Rabaḍ al-Raqqaqin); el arrabal del baño de Elvira (Rabaḍ hammām al-Ilbīrī) y el arrabal de la mezquita de al- Šifā’ (Rabaḍ Masŷid al- Šifā’), fundada por una concubina de ‘Abd al-Raḥmān II, ambos en el Naranjal de Almagro. Identificados por las fuentes y no localizados son el arrabal de la cárcel vieja (Rabaḍ al-Sichn al-Qadim), el arrabal de la mezquita de la Gruta (Rabaḍ Masŷid Masrūr); el arrabal de la mezquita de la Rauda (Rabaḍ Masŷid al-Rawda) y el arrabal de la mezquita de la Caverna (Rabaḍ Masŷid al-Kahf).


			[image: ]


			Figura 4. Localización de los arrabales de Madīnat Qurṭuba.


			El desarrollo urbanístico y constructivo alcanzado durante el mandato de al-Ḥakam I y ‘Abd al-Raḥmān II, a cuyo reinado corresponden otras de las mezquitas documentadas en las fuentes, como la mezquita de Mut’a —fundada por una de las dos esposas del primero, que da nombre a un arrabal y a un cementerio (para algunos investigadores el intervenido en la actual Avenida del Aeropuerto)—, o la mezquita de Tarūb, de época de ‘Abd al-Raḥmān II, disminuye durante el mandato de Muḥammad I, al-Munḏir y ‘Abd Allāh. Sí se construyen, en áreas más alejadas, grandes almunias que acabarán jugando un papel importante en el crecimiento urbano de época califal: Munyat al-Kantiš en el actual Cortijo de Quintos, construida por Muḥammad I; Munyat Ibn ‘Abd al-‘Azīz, en Llanos del Castillo, construida por el visir de Muḥammad I; y Munyat al-Nā’ūra, construida por ‘Abd Allāh —ampliada posteriormente por ‘Abd al-Raḥmān III—, al oeste de Vado de Casillas, Cortijo del Alcaide y Cañito de María Ruiz. 


			La fundación durante el reinado de ‘Abd al-Raḥmān III de la ciudad palatina de Madīnat al-Zahrā’ en las estribaciones de Sierra Morena, a unos 5 km de la muralla de Madīnat Qurṭuba, como capital del califato independiente y centro del nuevo Estado omeya llevará a esta zona occidental a su máximo desarrollo a lo largo del X. 


			Arrabales septentrionales (al-Ŷānib al-Yawfi) 


			Con acceso desde la Puerta del Judío, la población se extiende en nuevos barrios cuyo origen, como en los casos anteriores, estará en antiguos vici romanos, como el arrabal de la puerta del Judío (Rabaḍ Bāb al-Yahūd); y en almunias o mezquitas construidas tras la conquista, como el arrabal de al-Rusafa (Rabaḍ al‐Ruṣāfa), en torno a la almunia del mismo nombre construida por el primer emir omeya de Occidente, ’Abd al-Raḥmān I y arrabal de la mezquita de Umm Salama (Rabaḍ Masŷid Umm Salama), fundada junto a un cementerio por la esposa legítima de Muḥammad I, barrio que continuará creciendo en los siglos sucesivos hasta convertirse en el más extenso de la ciudad durante el mandato de al-Ḥakam II, según Ibn Ḥayyān.


			Arrabales orientales (al-ŷiha al-šarquiyya)


			Desde la puerta de al-Yabbar y la puerta del Hierro, el espacio abierto sobre el que se asentaron estos arrabales era atravesado desde época romana por dos calzadas que confluían para continuar la antigua Vía Augusta o camino de Narbona y Tarragona. En este sector oriental el origen de los primeros arrabales son pequeños núcleos de población de época visigoda, cuyos pobladores al principio de la dominación musulmana eran cristianos, arrabal de Shabular (Rabaḍ Šabulār) —al que probablemente se adscribió la mezquita cuyo alminar se conserva hoy embutido en la actual iglesia de Santiago—, arrabal del Horno de Burriel (Rabaḍ Furn Burril) y arrabal de la Torre (Rabaḍ al-Bury) —donde se ubicaría la basílica de los Tres Santos, según la tradición en el lugar de la actual iglesia de San Pedro—. A estos primeros núcleos se sumarán otros surgidos en torno a almunias de nueva creación desde época emiral, arrabal de la almunia de al-Mughīra (Rabaḍ Munyat al-Mughīra, hijo del emir al-Ḥakam I)  y arrabal de la almunia de ‘Abd Allāh (Rabaḍ Munyat ‘Abd Allāh). Pero será durante la segunda mitad del siglo X, en el momento de apogeo del califato cordobés, cuando estos arrabales orientales experimenten un mayor crecimiento demográfico y urbanístico, al igual que la zona occidental, en este caso en relación con la construcción de la residencia palaciega de Madīnat al‐Zāhira, capital administrativa fundada por Abū Amīr Muḥammad ibn Abī 'Āmir­ (Almanzor), a imagen de la fundada por Abd al-Raḥmān III, para demostrar donde residía el nuevo poder en al-Andalus. 
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